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primera lectura

¿Me dejo iluminar por 
Jesús, adhiriéndome a 

Él, dando frutos de luz 
y amor a favor de los 

demás  o prefiero 
las tinieblas?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

segunda lectura

Levántate de entre los muertos, 
y Cristo será tu luz
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Efesios 5, 8-14
Hermanos:
Antes erais tinieblas, pero ahora, sois luz 
por el Señor. 
Vivid como hijos de la luz, pues toda 
bondad, justicia y verdad son fruto de la luz.
Buscad lo que agrada al Señor, sin tomar 
parte en las obras estériles de las tinieblas, 
sino más bien denunciándolas. 
Pues da vergüenza decir las cosas que ellos 
hacen a ocultas. Pero, al denunciarlas, la luz 
las pone al descubierto, y todo lo descubier-
to es luz. 
Por eso dice: «Despierta tú que duermes, 
levántate de entre los muertos y Cristo te 
iluminará».

El Mensaje 
de la semana

LUZ
En la poesía y en el hablar cotidiano, 
los términos “luz” y “tinieblas” 
forman una oposición que describen 
en sentido figurado el contraste entre 
el bien y el mal, la vida y la muerte, el 
conocimiento y la ignorancia. 
En el Antiguo Testamento, la luz nos 
habla de la presencia de Dios y su 
grandeza. Es símbolo de vida y salva-
ción, de alegría y seguridad.
La Palabra de Dios es luz que alum-
bra el camino de la vida, que guía 
nuestros pasos. Quien acoge esa luz 
pueda comunicarla, especialmente 
con las buenas obras a favor de los 
demás.
En el evangelio de Juan, la luz es el 
resplandor de la vida, de la plenitud 
de  vida contenida en el proyecto 
creador, en cuanto puede ser conoci-
da y deseada y sirve de guía a cada 
persona.
Y porque la única verdad está conte-
nida en el proyecto de Dios sobre la 
humanidad, se identifica la luz con la 

verdad. Por eso decía que Jesús que 
nadie que  creyera en Él, estaría en 
las tinieblas.
Por el contrario, quien rechaza la 
Luz, está sumido en la oscuridad; 
“si uno camina en la oscuridad 
tropieza porque le falta la luz”, la 
verdad de la vida.
El episodio del ciego sanado por 
Jesús representa gráficamente la 
lucha entre la luz y las tinieblas.

En la escena, cada actor se posiciona 
según sus intereses ante la verdad, la 
luz que viene a quitar la venda de 
nuestros ojos, a abrir caminos 
nuevos.
Hay personas que se rebelan contra 
la verdad, otras no se definen, otras 
la aceptan y se adhieren a ella, 
asumiendo  sus consecuencias: la 
persecución  de una sociedad monta-
da en la mentira.
Y esa opción por la verdad, por la 
luz, por el amor, se traduce en libera-
ción, vida, salvación y seguridad.
Esta escena es una buena ocasión 
para preguntarnos si estamos de 
parte de la verdad, de la luz, o de la 
mentira y las tinieblas.

Para Pensarlo...

David es ungido rey de Israel
Lectura del primer libro de Samuel 16, 1b. 6-7. 10-13a
En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: 
«Llena tu cuerno de aceite y ponte en camino. 
Te envío a casa de Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para mí».
Cuando llegó, vio a Eliab y se dijo: 
«Seguro que está su ungido ante el Señor».
Pero el Señor dijo a Samuel: 
«No te fijes en su apariencia ni en lo elevado de su estatura, porque lo he descartado. 
No se trata de lo que vea el hombre. Pues el hombre mira a los ojos, más el Señor 
mira el corazón».
Jesé presentó a sus siete hijos ante Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: 
«El Señor no ha elegido a estos».
Entonces Samuel preguntó a Jesé: 
«¿No hay más muchachos?». 
Y le respondió: 
«Todavía queda el menor, que está pastoreando el rebaño».
Samuel le dijo: 
«Manda a buscarlo, porque no nos sentaremos a la mesa mientras no venga».
Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de hermosos ojos y buena presencia. 
El Señor dijo a Samuel: 
«Levántate y úngelo de parte del Señor, pues es este».
Samuel cogió el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. 
Y el espíritu del Señor vino sobre David desde aquel día en adelante. 

El Señor es mi pastor, nada me falta
Salmo 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término.

evangelio
Él fue, se lavó, y volvió con vista
Lectura del santo Evangelio según san Juan 9, 1-41
EEn aquel tiempo, al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento. Y sus discípulos le 
preguntaron: «Maestro, ¿quién pecó, este o sus padres, para que naciera ciego?». 

Jesús contestó: «Ni este pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios. Mientras es de día tengo que hacer 
las obras del que me ha enviado; viene la noche y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo». Dicho 
esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego, y le dijo: 
«Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado)». Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían 
verlo pedir limosna preguntaban: «¿No es ese el que se sentaba a pedir?». Unos decían: «El mismo».
Otros decían: «No es él, pero se le parece».El respondía: «Soy yo».Y le preguntaban: «¿Y cómo se te han abierto los ojos?». Él 
contestó: «Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces 
fui, me lavé, y empecé a ver». Le preguntaron: «¿Dónde está él?». Contestó: «No lo sé».
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los fariseos 
le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé y veo».
Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado».
Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer semejantes signos?». Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al 
ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?». Él contestó: «Que es un profeta».Pero los judíos no se creyeron que 
aquel había sido ciego y que había comenzado a ver, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: «¿Es éste vuestro 
hijo, de quien decís vosotros que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?». Sus padres contestaron: «Sabemos que éste es nuestro 
hijo y que nació ciego; pero cómo ve ahora no lo sabemos; y quién le ha abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. Preguntád-
selo a él, que es mayor y puede explicarse».Sus padres respondieron así porque tenían miedo a los judíos; porque los judíos ya 
habían acordado excluir de la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías. Por eso sus padres dijeron: «Ya es mayor, 
preguntádselo a él».Llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: «Da gloria a Dios: nosotros 
sabemos que ese hombre es un pecador».Contestó él: «Si es un pecador, no lo sé; solo sé que yo era ciego y ahora veo».Le 
preguntan de nuevo: «¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?». Les contestó: «Os lo he dicho ya, y no me habéis hecho caso; ¿para 
qué queréis oírlo otra vez?, ¿también vosotros queréis haceros discípulos suyos?». Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: 
«Discípulo de ése lo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero ése no 
sabemos de dónde viene».Replicó él: «Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene, y, sin embargo, me ha abierto 
los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es piadoso y hace su voluntad. Jamás se oyó decir que nadie le 
abriera los ojos a un ciego de nacimiento; si éste no viniera de Dios, no tendría ningún poder». Le replicaron: «Has nacido 
completamente empecatado, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?». Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo 
encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?». Él contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?». Jesús le dijo: «Lo 
estás viendo: el que te está hablando, ese es». Él dijo:«Creo, Señor».Y se postró ante él. Dijo Jesús: «Para un juicio he venido yo 
a este mundo: para que los que no ven, vean, y los que ven, se queden ciegos». Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le 
preguntaron: «¿También nosotros estamos ciegos?». Jesús les contestó: «Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado; pero como 
decís "vemos", vuestro pecado permanece».

salmo responsorial



Libertad y pecado. La libertad del 
hombre es finita y falible. De 
hecho el hombre erró. Libremente 
pecó. Al rechazar el proyecto del 
amor de Dios se engañó a sí 
mismo; se hizo esclavo del 
pecado. Esta alienación primera 

engendró una multitud de otras 
alienaciones. La historia de la 
humanidad, desde sus orígenes, 
testimonia desgracias y opresio-
nes nacidas del corazón del 
hombre a consecuencia de un mal 
uso de la libertad.

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías a cuanto equivalían 
las 30 piezas de plata por las 
que Judas traicionó a 
Jesucristo? (Mateo 26:14-16). 
En aquél tiempo, a 4 meses 
de paga de un trabajador 
común. Por esa cantidad no 
solo lo traicionó sino que 
también lo entregó a sus 
perseguidores (Mateo 
26:47-48).

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla
Domingo “laetare”

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
La gente puede fingir 
durante unos días, pero no 
durante toda una vida.

Para reír
– Almirante, quince 
carabelas aproximándose.

– ¿Una flota?

– No, flotan todas.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“No sólo el hombre, sino 

también Dios, es mejor de 
lo que pensamos”

P. Werenfried van Straten

Palabras DE ALIENTO
“A veces sentimos que lo 
que hacemos es tan solo 

una gota en el mar, pero el 
mar sería menos si le 

faltara una gota” 

Santa Teresa de Calcuta

Pensar no cuesta nada
Tiempo

Aprovecha el tiempo para amar y 
ser amado, para dar consejo y 
ayudar, para escuchar y dar 
consuelo, porque el que intenta 
dar felicidad recibe el fruto 
de sus intenciones. 

El cuarto domingo de este tiempo 
litúrgico, que marca prácticamente 
la mitad de la cuaresma, es celebra-
do con gozo, con alegría, como una 
pausa dentro de la espera ante el 
acontecimiento que se avecina.

Se le llama domingo “Laetare”, 
según el calendario litúrgico de la 
mayoría de las Iglesias de ritos 
occidentales (Iglesia católica, 
anglicana, luterana…), y corres-
ponde con la primera palabra, en 
latín, del introito de la misa de ese 
día, tomado del profeta Isaías (66, 
10-11): “laetare Jerusalem”: “Fes-
tejad a Jerusalén, gozad con ella los 
que la amáis; alegraos de su alegría, 
los que por ella llevasteis luto…”

La celebración de este día rompe 
con la sobriedad del tiempo peni-
tencial, propio de la cuaresma: el 
color litúrgico (usado en las vesti-
duras del sacerdote) es el rosado, 
aunque está permitido continuar 
con el color morado, como se ha 
venido haciendo en el resto de 
domingo cuaresmales. En los 
altares se permite poner algunas 
flores. Es un paréntesis de alegría 
porque después del quinto domin-
go de cuaresma llegará la Semana 
Santa, que culminará en el Triduo 
Pascual con la Resurrección de 
Jesús.         

Un grupo de chicos conocían a un 
hombre sabio de su pueblo y urdie-
ron un plan para engañarle. Atrapa-
rían a un pájaro vivo e irían al 
hombre sabio. Uno de ellos sosten-
dría el pájaro detrás de la espalda y 
le preguntarían: Hombre sabio ¿el 
pájaro está vivo o muerto?

Si el hombre sabio respondía que 
estaba vivo, el chico aplastaría 
rápidamente al pájaro y diría: No, 
está muerto. Si el hombre sabio 
decía: El pájaro está muerto, el chico 
le enseñaría el pájaro con vida.

Detrás de las palabras
La vida que sostienes está en tus manos

““Trata a los pequeños 
como tú quieres ser 

tratado por los grandes”

Proverbio

Los chicos consiguieron que el 
hombre sabio los recibiera, el que 
sostenía al pájaro preguntó: 
hombre sabio: ¿el pájaro está vivo 
o muerto?

El hombre sabio permaneció en 
silencio durante unos instantes. 
Después se agachó hasta que quedó 
a la misma altura que el chico y le 
dijo: La vida que sostienes está en 
tus manos.
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